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			INTRODUCCIÓN

			CONTEXTO HISTÓRICO

			A finales del siglo XIX Europa atraviesa por una esplendorosa etapa de progreso motivada por la Revolución industrial. La ciencia, la industria y los transportes, así como las comunicaciones, sitúan el continente en un lugar infinitamente más desarrollado que el que se había experimentado durante el siglo anterior.

			Surge un nuevo imperialismo en Europa que generará enormes desigualdades dentro del continente, de manera que los países centroeuropeos arrastrarán a los países menos desarrollados industrialmente situados en la zona suroeste de Europa, como España o Portugal, a un declive aún mayor que el que ya habían experimentado por sus propias pérdidas.

			Alemania, Francia e Inglaterra compiten entre sí por el liderazgo económico y militar del continente europeo y a ellos se suma Estados Unidos, que ya se había proclamado el país dominante del continente americano.

			La pugna por la supremacía de Europa provocó enormes tensiones en lo que se refiere a las relaciones internacionales entre Alemania, Gran Bretaña y Francia, a lo que se sumó el declive de Rusia; pero sería finalmente en los Balcanes donde se desencadenó en 1914 la Primera Guerra Mundial, en la que participaron todas las grandes potencias.

			Ante este panorama europeo, España inicia el siglo XX inmersa en un letargo rural con trabajos muy duros y bajos salarios que suponen un elevado índice de inmigración del campesinado hacia las ciudades, sobre todo, a las grandes ciudades como Madrid y Barcelona, pero también hacia el continente americano. Así mismo, el grueso de la industria está concentrada en Cataluña y en el País Vasco, de manera que los epicentros de la incipiente industrialización están muy alejados del poder central.

			El poder en España, tanto político como económico, se encuentra en manos de la oligarquía, esto es, de un reducido número de familias terratenientes y de un selecto grupo de grandes financieros que han conseguido debilitar a la burguesía y exponen una ideología muy cercana al Antiguo Régimen. Paralelamente se afianzan el socialismo, el anarquismo y el movimiento obrero que va calando en la mentalidad de las diversas corrientes intelectuales que acabarán iniciando una reivindicación de cambio en el orden social y, sobre todo, cultural.

			En esos momentos en España, el sistema político establecido se basa en una alternancia de gobiernos que se da en las dos primeras décadas del siglo XX entre el Partido Liberal y el Partido Conservador; esta alternancia no supone apenas diferencias en sus estilos de ejercer la política, por tanto, ambos partidos se instalan en situaciones de corrupción, provocando un enorme peligro en el sistema parlamentario, que entra en crisis tras la Primera Guerra Mundial.

			En 1898 se produce uno de los acontecimientos históricos más relevantes en la España del siglo XIX, el denominado «Desastre del 98», en el que España pierde sus últimas colonias de ultramar: Cuba, Filipinas y Puerto Rico.

			Cuba y Puerto Rico eran los últimos territorios o colonias que España conservaba en América, cuya próspera economía, consistente en la exportación de materias primas, como el azúcar y el tabaco, se basaba en el esclavismo de la mano de obra de origen africano. Pero la realidad en el resto del continente americano era bien distinta, porque esta mano de obra, los esclavos, era muy cara y la burguesía criolla se consideraba muy perjudicada por el sistema fiscal y arancelario que se llevaba a cabo desde España, que exigía por la exportación de estos productos unos altísimos impuestos. Con respecto a Cuba también se generan conflictos, pues habían surgido movimientos que clamaban por independizarse de las antiguas costumbres colonialistas de España que mermaban los avances tecnológicos. En este sentido, estos movimientos fueron apoyados por Estados Unidos, que se había convertido en el principal consumidor de las exportaciones cubanas.

			Todos estos fueron los ingredientes para que durante el período entre 1868 y 1878 se produjera la primera guerra por la independencia cubana, originada por la disconformidad entre esclavistas y abolicionistas. Esta primera contienda, que había sido denominada «guerra de los Diez Años», finalizó con la victoria de las tropas españolas y la firma de un acuerdo de paz, por medio del cual España hacía pequeñas concesiones comerciales y en 1880 abolía la esclavitud. No supuso en modo alguno la solución, pues crecían los índices de exportación a Estados Unidos, cuyo Gobierno exigía a los cubanos el cumplimiento de la doctrina Monroe: «América para los americanos».

			En 1892 EE.UU. comienza a interesarse por Filipinas, otra de las colonias españolas, y se crea el movimiento independentista Katipunan, que en 1896 se levanta en armas contra las autoridades españolas.

			Mientras, en Cuba, el poeta José Martí abandera un nuevo levantamiento, en el año 1895, que finalizará con una nueva cesión por parte de España de una amplia autonomía para los isleños. En 1896 el Gobierno español pone al frente al general Antonio Cánovas del Castillo, que liderará un intento de reprimir las guerrillas independentistas por la vía violenta. Pero, aunque la contienda se saldará con la vida de los líderes del movimiento independentista, José Martí y José Antonio de la Caridad Maceo, la resistencia secesionista continuó. EE.UU., que se ofreció como mediador del conflicto, encontró la oposición de Cánovas del Castillo, que sería asesinado en 1897 a manos del periodista anarquista italiano Michele Angiolillo. El nuevo Gobierno, con Práxedes Sagasta al mando, intenta en Cuba un proceso de pacificación similar al de Filipinas. La solución llegó tarde, con EE.UU. ya implicado en la contienda, a lo que hubo que sumar que el 15 de febrero de 1898 el acorazado USS Maine, que había sido enviado a La Habana para proteger los intereses de los norteamericanos en Cuba, explotase, muriendo gran parte de su tripulación. Estado Unidos aprovechó este incidente para acusar al Gobierno de España de haber ordenado hacer explotar una mina para destruir la nave deliberadamente. Apoyándose en este suceso, le pidió que renunciase a su soberanía sobre Cuba. El Gobierno español se negó, de manera que el 25 de abril de 1898 Estados Unidos, una de las principales potencias industriales del mundo, declara la guerra a España.

			La desigualdad de fuerzas era evidente, pues EE.UU. tenía un ejército preparado y fuerte, mientras que el de España estaba muy debilitado por las constantes contiendas que había mantenido a lo largo del siglo XIX. El resultado fue la evidente y humillante derrota del ejército español.

			El 1 de mayo de 1898, el ejército norteamericano se enfrenta al español en Filipinas en la batalla de Cavite y vuelve a ser abatido de manera incuestionable. Esta nueva derrota tuvo como consecuencia inmediata la expulsión de la Real Armada Española y el encarcelamiento del almirante Patricio Montojo, sobre quien recaía el mando de la contienda. España sufrió a causa del conflicto en Cuba y Filipinas (entre 1895-1898) la pérdida de 44.389 hombres.

			El 10 de diciembre de 1898 se firma en París el tratado de paz entre España y EE.UU., donde quedaba recogido el reconocimiento por parte de España de la independencia de Cuba y la cesión de Puerto Rico, Filipinas y la isla de Guam a EE.UU. España fue compensada con 20 millones de dólares. Además, le vendió a Alemania el resto de pequeñas posesiones del Pacífico: Las Islas Marianas, Palos y las Islas Carolinas.

			El «Desastre del 98», como ha quedado nombrado este período de la historia española de finales del siglo XIX, dejó un poso de humillación y derrota en España que marcará con crudeza a las siguientes generaciones, pues dejó al descubierto el déficit del régimen político de la Restauración, incapaz de afrontar los problemas sociales del país.

			Regresando a la situación social que España enfrentó tras el mencionado episodio, hay que dejar claro que las clases medias criticaron crudamente el régimen de la Restauración, así como a su clase política, destacando especialmente la cuestión de la crisis de Estado. El movimiento regeneracionista se desplegó; consistía en una nueva corriente ideológica de carácter reformista que defendía una necesaria modernización del país, tanto en lo referido a la situación económica como a la realidad política.

			Por otro lado, también se le exigía al Gobierno una respuesta ante el incipiente regionalismo, fenómeno este que apareció en Cataluña abanderado por la burguesía y que también despertó interés en Galicia y en el País Vasco. Los regionalistas eran contrarios a la visión unitaria y centralista que el Estado oligárquico defendía. Especialmente en Cataluña, las Bases de Manresa (1892) serán el punto de partida de la fundación del partido político La Liga Regionalista (1901), un partido monárquico y conservador que aspira a la autonomía política y cultural de Cataluña. En 1906 se creó una coalición de partidos integrados en el grupo Solidaridad Catalana, que pretendía reforzar el catalanismo y se opuso ferozmente al Gobierno central de Madrid.

			En el siglo XX la enorme inestabilidad política y las constantes revueltas sociales serán la seña de identidad del reinado de Alfonso XIII (1902-1923), período denominado Restauración. El sistema político al comenzar el siglo consiste en una monarquía liberal pero no democrática, que como hemos adelantado al principio, se basaba en una alternancia de gobierno entre los dos grandes partidos: el conservador, representado por Cánovas y el liberal, por Sagasta.

			Únicamente la intelectualidad realizó una reflexión acerca de los hechos de 1898 a través de la corriente de pensamiento del regeneracionismo, cuya figura más destacada fue Joaquín Costa, quien denunciaba la incultura y la decadencia de la oligarquía, que sumían a España en un enorme retraso. Contra esta oligarquía Costa propone el incentivo de la educación, así como una política económica basada en las obras públicas y la agricultura, que hacía necesario movilizar a las clases medias y al mundo obrero. El mundo intelectual fracasó a la hora de obtener el beneplácito del Gobierno, por lo que estas teorías tuvieron una escasa utilidad práctica.

			Alfonso XIII intervino de manera constante en las decisiones políticas. Los gobiernos conservadores pretendieron reformas favorables a la descentralización del Estado, pero desde arriba. El encargado de materializar tales propuestas fue Antonio Maura (1907-1909), que aprobó la Ley de Reforma Electoral, la cual no acabó sino reforzando el fraude en el sistema. Finalmente, Maura promulgaría un decreto para enviar tropas de reserva a las posesiones españolas en Marruecos, lo que desencadenó una respuesta popular contraria. La represión de las protestas acaecidas en Barcelona y otras ciudades catalanas entre el 26 de julio y el 2 de agosto de 1909, conocidos como la «Semana Trágica», provocaron su caída del poder.

			Los liberales (1905-1907) pusieron el foco de interés en la religión, pues pretendían limitar el poder de la Iglesia, tanto en el pueblo como en las instituciones. Dicha intención generó un enfrentamiento con el clero y disputas internas dentro del propio partido, de las que surgirá una nueva corriente, el republicanismo, que proponía un cambio político apoyándose en la aplicación de reformas sociales y educativas. Su ideario se basaba en el anticlericalismo y en un populismo exacerbado pero, poco a poco, estas tesis se fueron moderando y el partido se convirtió en uno de los actores clave del centro-derecha durante la II República.

			El socialismo potenció la expansión del mundo obrero a través del PSOE, aunque su incursión en el Parlamento no llegó hasta 1910 de la mano de Pablo Iglesias.

			La primera crisis del reinado de Alfonso XIII tuvo lugar en 1909, con el conflicto rifeño en Marruecos, que desembocó en un gran movimiento de protesta en Barcelona, la Semana Trágica, anteriormente citada. El Gobierno utilizó al Ejército para reprimir la manifestación que contuvo muchísimos episodios violentos. Esta crisis provocó la destitución de Maura, que fue sustituido por el liberal Canalejas, quien llevó a cabo una importante reforma militar; liberalizó la enseñanza (lo que supuso un nuevo conflicto con la Iglesia), y promovió leyes de contenido social, como, por ejemplo, la reducción de jornada laboral, la prohibición del trabajo nocturno, la regulación del trabajo femenino... En 1912, Canalejas murió asesinado en un atentado anarquista y el sistema comenzó a peligrar.

			Ante el estallido de la Primera Guerra Mundial, España intenta mantener la neutralidad, pero se advertía cierta división, de manera que los liberales se adherían ideológicamente a la causa de Inglaterra y Francia, mientras que los conservadores se hacían eco de la defensa de Alemania. La aparente neutralidad sí favorecía a la economía española, pero fue injusta para los trabajadores, debido a que la exportación constante generaba un alza de los precios y, por tanto, una carestía de la vida.

			En 1913, de la mano de Eduardo Dato, comienzan a gobernar los conservadores, y los seguidores de Maura (mauristas) se disgregan del partido. También en el partido liberal hay discrepancias. Así, aumenta la inestabilidad y se rompe la alternancia, motivo por el que los gobiernos entre 1913 y 1917 serán muy débiles.

			En 1917 estalla una crisis militar, política y social. El malestar dentro del Ejército crece y la Liga Regionalista en Barcelona acentúa la inestabilidad. La situación social es cada vez más tensa y se crean sindicatos de acción conjunta, como los de la CNT y la UGT, que convocan el 13 de agosto una huelga general, que el Ejército reprime con enorme dureza.

			La guerra de Marruecos agravó aún más, si cabe, el conflicto, creándose gobiernos de concentración que tampoco fueron satisfactorios. Estos gobiernos, propuestos por el rey, agrupaban a liberales, conservadores y miembros de la Liga para intentar frenar una revolución social, pero como dichos gobiernos de concentración no impulsaron reformas profundas fue inevitable el volver a la antigua alternancia de gobiernos.

			Al terminar la Primera Guerra Mundial, España está sumida en una profunda crisis, tanto política como económica, en plena Revolución rusa. En 1921 se aprueba la Ley de Fugas, por medio de la cual se permitía matar a los detenidos que intentaban huir, Dicha ley serviría como coartada para que numerosos dirigentes obreros detenidos fueran asesinados.

			El último intento de salvar el sistema, con la creación en 1922 de un nuevo Gobierno de concentración, dirigido por el liberal García Prieto, fue frustrado por el Ejército, que prepetró un golpe militar con el que puso fin a la Restauración.

			No obstante, el régimen instaurado no consigue frenar la problemática social y tampoco abordar los problemas relativos al separatismo catalán. Por este motivo, las clases dirigentes y la Monarquía apoyan una dictadura que desemboca en el golpe de Estado de Primo de Rivera, en 1923.

			La dictadura va poco a poco desgastándose y la monarquía siente la necesidad de desligarse del Ejército, especialmente tras el golpe de Estado de José Sánchez Guerra, secundado por el general Queipo de Llano, que promulgó desde su exilio una conspiración de carácter militar para terminar con la dictadura; pero Alfonso XIII se ve arrastrado por haber prestado su apoyo al golpe de Estado y, finalmente, es expulsado por la burguesía liberal y los republicanos que, a su vez, se ven apoyados por los anarquistas y los socialistas.

			En estos años, prevalecen las huelgas y todo tipo de movilizaciones por parte de las clases medias y los trabajadores, produciéndose una tensión social a la que también se adhieren los estudiantes. Es el momento de convocar elecciones a las Cortes Constituyentes. El 14 de abril de 1931 vence la candidatura republicana y se proclama la Segunda República.

			La República supone el fin de la corrupción y de la carencia de libertades y el tránsito hacia la modernización del país y todo tipo de cambios sociales.

			El partido constituyente es bastante heterogéneo: lo conforman socialistas, nacionalistas gallegos y catalanes y republicanos progresistas que representan a la media y baja burguesía, así como a una buena parte del sector obrero.

			Por otro lado, la convivencia con el Ejército y con las instituciones eclesiásticas no fueron fáciles, especialmente por su presencia en la educación, de la que los intelectuales del país querían prescindir. Precisamente, la Iglesia es la encargada de cohesionar a las fuerzas más conservadoras del país, de manera que en 1933 logran ganar las elecciones.

			Así da comienzo el denominado Bienio Negro, entre 1934-1936, en el que se paralizan todos los proyectos en los que había invertido la República todas sus energías: impedir el desarrollo de los estatutos de autonomía, paralizar la reforma agraria...

			El Gobierno valora la posibilidad de ilegalizar a los republicanos, y esta actitud extrema genera la formación de un frente popular antifascista. En 1936 el Frente Popular obtiene la victoria en las elecciones con el desagrado de la oligarquía, que se alía con el Ejército y en julio de 1936, con el general Francisco Franco a la cabeza, se
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